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Proclama de Leopoldo Lugones al constituirse 

el grupo Guardia Nacionalista en 1933 

12 de agosto de 1933 

Leopoldo Lugones 

Fuente 

José María Rosa, Historia argentina. Orígenes de la Argentina contemporánea, la década 

infame. Buenos Aires, editorial Oriente, s/f. 
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Fracasado en el mundo entero el liberalismo que determinó y hasta hoy 

condiciona nuestro sistema económico y constitucional, este desenlace 

histórico impone una reorganización perentoria [...] cuanto más nos 

retardemos, más humillante y nocivo nos resultará su incontenible 

arrastre [...]. Cada nación procura atenerse a lo propio y no contar sino 

con ella misma hasta donde le es posible [...]. La merma y 

desorganización reciente del comercio internacional que nada puede 

contener, y la amenaza cada vez mayor de las sectas sin patria [...], 

han promovido esta reacción patriótica que el nuestro experimenta con 

doble intensidad por haber sufrido más que ninguno la degeneración 

extranjerista del liberalismo. Hemos vivido hasta hoy de afuera para 

adentro. Nuestras ideas, costumbres, leyes y hasta sentimientos han 

sido artículos de importación. El comercio extranjero ha dominado todo, 

inclusive nuestra moral, que por eso es tan baja y tan confusa. No 

tenemos propio más que la existencia, y esta misma es la de una 

colonia bajo la economía liberal. 

Contamos entre los países más aptos para la vida completa, es decir, en lo 

nuestro y de lo nuestro [...]. El país consume ya el 70 por 100 de la carne 

que produce: pero mucha población del interior no lo hace por falta de 

recursos. Si se le diera trabajo remunerador y mercado fácil, el consumo 

propio se elevaría al 90 por 100 y más, liberándonos de Inglaterra y 

permitiéndonos seguir con nuestra clientela exterior en condiciones dignas, 

seguras y ventajosas [...]. El país tiene que reconstruirse con sus valores y 

elementos propios, reduciéndose a lo que sean y den, porque no puede 

esperar del extranjero sino explotación y servidumbre. La era de la opu-

lencia y el derroche ha pasado. 

Contrapone la equidad (el derecho del pueblo al bienestar compatible con la 

riqueza del país) a la libertad que el liberalismo nos ha creado 

“incondicional e irresponsable”, y entre nosotros “extranjerizante”. “El 

reconocimiento de esta verdad obliga a toda conciencia honrada; y dicha 

obligación es lo que se llama deber [...]. Llamamos libertad al deber 

aceptado; justicia, al deber impuesto,  y al poder de armonizarlos 

socialmente, autoridad. 

La acción a desplegar debe ser educativa: “Nuestra enseñanza, siempre de 

imitación, nunca tuvo en vista lo nacional, su objeto nacional, que debe ser 

la formación del buen argentino. Sólo se ocupa del hombre como entidad 

teórica o tipo internacional que en ninguna parte existe, y de su habilitación 

para la vida como si fuera una máquina de producción y consumo [...]. La 

cultura no es acopio de nociones útiles, sino un resultado moral. Por eso 

enseñamos el patriotismo como un ramo cualquiera, cuando instrucción y 

educación deben concurrir totalmente a mantenerlo, desarrollarlo y erigirlo 
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en fundamento de la cultura... basar la enseñanza en la apología histórica y 

el conocimiento intensivo del país”. 

Ochenta años de liberalismo extranjero y de imitación servil, no han podido 

darnos una organización adecuada. Han transcurrido en constante violación 

y fidelidad hipócrita a la Constitución que copiamos de los Estados Unidos 

[...]. Nada propio tenemos que lamentar en su ya inevitable derogación. 
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